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2do encuentro de grupo de Diálogo en la Guajira-Manaure

Participantes:

Pueblo Wayuu: Laura Epiayu

Pueblo Yukpa: Jose Mario Peñalosa, Marina Camelo Caballero

Pueblo Wiwa: Ismael Conchacala

Pueblo Kogui: Leonora Gil, Natalia Gil

Pueblo Iku: Jose Mario Izquierdo, Sandra Mejia

Pueblo Ette Ennaka: Berta Granado, Elver Mendoza

Lugar de encuentro:

Manaure, Guajira

29 abril a 1 mayo 2022
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Introducción

Este material está elaborado en base a la segunda reunión de grupo de diálogo entre
líderes cristianos de seis etnias indígenas del norte de Colombia. Nuestro propósito es
conversar sobre temas de fe, cultura, la iglesia, la sociedad y el discipulado para
explorar juntos lo que significa ser un seguidor o una seguidora de Jesús en el contexto
de las comunidades indígenas.

En la primera reunión, miramos lo que está pasando en nuestros territorios y
comunidades y buscamos identificar los problemas y conflictos que nos confrontan. En
esta reunión, comenzamos considerando por qué es importante ver, meditar y entender
nuestra realidad. Este ejercicio hace parte de nuestro trabajo como representantes del
reinado de Dios, además considerando que Jesús fue un estudiante de su tiempo y
espacio. El hijo de Dios entró al mundo desde una posición de vulnerabilidad,
precisamente no desde el poder. Lo que nos parece interesante es que de hecho
esperó 30 años para experimentar la vida y acciones de la realidad de su pueblo en
tierra ocupada por el imperio romano. La cuestión es ¿cuánto vamos a esperar
nosotros para hacer lo que Dios nos comisionó?

Metodología de Jesús (ver, meditar y actuar)

Ese Jesús se nos presentó despojado, humillado y humanizado. Esta visión siempre
está chocando con el Jesús que representa el reino desde el poder, la riqueza y desde
arriba. A continuación, veremos algunos pasajes que nos orientan a un Jesús que se
dio la tarea de sumergirse en su entorno y actuar consecuente con el reino de Dios y
no con el de César.

1) Jesús leyó (ver) la realidad de su pueblo y respondió a
ella: Mateo 9:35-36; Lucas 19:41; vea también su forma de contar
historias/parábolas.

2) Al ver la realidad, también Jesús tomó tiempo para meditar
y orar (juzgar y evaluar), especialmente antes de tomar decisiones o
después de actividades en su ministerio: Marcos 6:30-32; Marcos 6:46;
Lucas 5:16, Lucas 6:12, Lucas 11:1
3) Y actuó (actuar, hacer) de formas que anunciaron y demostraron

que el reino de Dios ya está inaugurado en Él mismo:
● Enseñó con relatos (P.ej: Lucas 10:25-37, Lucas 20:9-18, Lucas

15:1-32)
● Sanó a los enfermos (P.ej: Mateo 4:23, 8:2-3, 8:16-17, Mateo 9:35;

Marcos 1:30-31, 10:51-52; Lucas 7:21, 13:11-13, 17:12-14; Juan
4:49-51, Juan 5:8-9)

● Expuso y desafió a los poderes injustos (Mateo 21:1-11, Mateo 23;
Lucas 11:37-54, Lucas 19:45-48.
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● Dignificó a los menospreciados (Juan 4; Juan 8:1-11; Lucas
5:29-39, Lucas 17:12-19; Mateo 19:14)

El reino de César vs. el reino de Dios

En la época de Jesús los Judios
esperaban a un gran mesías,
idéntico a David, para que mediante
la guerra liberará al pueblo Judio.
Sin embargo, el Jesús despojado,
nacido en un pesebre vino a
contradecir ese sueño que tenían
sus compatriotas. Jesús es nuestro
mayor referente ya que él sirvió,
enseñó, obedeció a su Padre y
hasta entregó su vida. Ese camino
que tomó Jesús contradecía la
esperanza de los judios y ofreció
otro reino diferente al de César.
Mientras que desde el imperio se
daba una paz logrado con las armas
y la opresión, Jesús daba una paz
como el mundo no lo da. Su
propuesta del reino de Dios parecía
al revés. Para entender mejor esta
relación del reino de Dios predicado
por Jesús y el reino de Cesar
nuestro grupo tomó el tiempo para
considerar cómo se contrastaba los

dos reinos.

El reino del César

-Paz condicional, sometimiento al poder y
la política del imperio romano.

-Matar a los enemigos.

-A los pobres los trataban mal y los
convertían en esclavos.

El reino de Dios

-Paz incondicional, por al amor y la gracia
de Dios

-Amar a los enemigos y orar por ellos.

-El reino de Dios es para los pobres.
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-El reino era de los poderosos.

-El rey y autoridad es servido, nace en un
palacio.

-Personas de segunda categoría; mujer,
niños (nacían para la guerra) y
extranjeros.

-La riqueza fluía para la autoridad, para
los poderosos y se mide en el hacer.

-El rey se despojó de sí mismo, tomó la
forma de un siervo, nació de la pobreza.

-Las mujeres eran aprendices y sostenían
a Jesús. El reino de Dios es para los
niños y los que son como ellos. El
samaritano es modelo de vida.
-Compartir los que no tienen y él los
recompensará. La riqueza no se mide por
el dinero, depende de lo que es.

Mucho de lo que vemos del ejercicio del poder en el imperio romano es muy semejante
a las formas que los poderes económicos, políticos y culturales de hoy también ejercen
su dominio. Sin embargo, Jesús nos enseña que:

«Ustedes saben que los gobernantes de este mundo tratan a su pueblo
con prepotencia y los funcionarios hacen alarde de su autoridad frente a
los súbditos. Pero entre ustedes será diferente. El que quiera ser líder
entre ustedes deberá ser sirviente, y el que quiera ser el primero entre
ustedes deberá convertirse en esclavo. Pues ni aun el Hijo del Hombre
vino para que le sirvan, sino para servir a otros y para dar su vida en
rescate por muchos» (Mateo 20:25-28).

Al considerar cómo Jesús vió e interpretó su contexto y actuó para anunciar el reino de
Dios, muestra el verdadero poder. Nosotros también como parte del seguimiento
podemos aprender a leer nuestros contextos. Por otro lado, es importante saber cómo
nuestra comunidad entiende lo que pasa con el mundo y también reconocer que todos
los pueblos indígenas sueñan un mundo mejor. Nuestro contexto se parece muchas
veces como el reino de Cesar pero nosotros como iglesia tenemos que seguir el reino
que propuso Jesús, aun así muchas iglesias están siguiendo la visión del reino del
César donde importa la riqueza, poder, mientras el entorno sufre hambre y desnudez.

Nuestras comunidades han soñado o tienen la esperanza de un mundo ideal,
un reino donde no haya necesidad de nada.

Entonces nos preguntamos, según los líderes tradicionales, los abuelos y
abuelas de nuestros pueblos ¿como ven el mundo actual, que les preocupa? ¿Y cómo
sería el mundo ideal, que han soñado?
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Lo que vemos y pensamos sobre el mundo desde nuestros pueblos

Cada uno de las seis etnias presentes compartieron, en medio de sus diferencias,
encontramos algunas cosas en común. Una de ellas fue el sentimiento que causa y ven
entre los jóvenes indígenas de hoy en relación a las generaciones pasadas. Muchos se

quejan de que la juventud ya no
cree en las tradiciones, no se
cuidan, no observan las
tradiciones o rituales, no
prestan atención a los sueños,
no valoran los saberes de su
pueblo que guardan los
ancianos y las ancianas. No
escuchan a las y los mayores.

Se han perdido o están
perdiendo las canciones, las
prácticas de conservación de
las semillas, el cuidado de las
huertas, los cultivos y el
conocimiento de las plantas
(para alimento y medicina). Se
está perdiendo la lengua
ancestral. Se han perdido las
buenas relaciones, el trabajo y
apoyo mutuo entre hombres y
mujeres. Al mismo tiempo que
se pierde el apoyo entre
parejas, ni respetan los morales
sexuales y tradicionales.

La tierra también sufre porque la gente no la respeta. Cada día la salud de la tierra se
empeora y las comunidades están en peligro. Estas cosas también son por no respetar
las tradiciones y por dar más importancia al dinero que a los seres vivos. La búsqueda
del placer sobre el bienestar comunal va destruyendo la creación. Ya no nos
sostenemos del fruto de la tierra, no producimos nuestra ropa, ni nuestra comida, sino
dependemos de productos industriales de afuera que después causa mucha basura en
nuestras comunidades.
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Según las y los mayores, como resultado de no vivir bien respetando las leyes y
tradiciones, el mundo está en desorden y va a cobrar por las relaciones rotas y la
destrucción que los seres humanos han causado. Aquí nos damos cuenta que muchas
cosas que se enseñaba antes y las cosas que se hacían no todo era malo, esa forma
de pensar y vivir ayudaba mucho al cuidado de la comunidad y el entorno.

También hubo algunas perspectivas distintas. Por ejemplo, las mujeres wayuu
expresaron que entre los wayuu no les importa mucho lo que pasa en el resto del
mundo, solo quieren que los de afuera los dejen en paz, para vivir como quieran según
sus tradiciones. Al mismo tiempo reconocen los daños y deterioros a la tierra. El pastor
yukpa también expresó que en el pasado, no todo era bueno, pues entre los yukpa
había mucha violencia y no quieren volver a eso. Por lo tanto, la idea de recuperar la
cultura, la idea de que todo pasado fue mejor también merece ser evaluada.

Reflexionemos

¿Esta descripción del estado del mundo es parecida o diferente a su tradición
o lo que enseñan los mayores de su comunidad? ¿De qué formas está
parecida o diferente al testimonio bíblico sobre el estado del mundo?

No sorprende entonces que para los pueblos cuando hablan de su sueño de un mundo
mejor, muchos se visionan con un retorno al pasado. Mirar hacia atrás recoge un poco
la idea del origen de las cosas, donde nos hace consciente de que el mundo que
habitamos ya no es igual. El futuro de un mundo equilibrado y de paz es posible
volviendo a las prácticas antiguas. Nuestras abuelas y abuelos siempre nos han
enseñado que si no nos olvidamos los consejos de los antepasados podríamos volver a
vivir en una tierra buena. Entonces a nosotros nos corresponde cuidar todo lo que nos
rodea, cantar las canciones, usar las plantas y poner en práctica los consejos de las
ancianas y ancianos. Haciendo esto podemos garantizar vida a las futuras
generaciones. Entonces habrá sanidad en la tierra y en las familias y en toda la
comunidad de creación. Las palabras de nuestros mayores suenan como profecías
cuando promulgan mensajes que dan vida.

Vemos en la Biblia también el anhelo del pueblo de Israel para volver a su tierra y ver la
restauración de una vida de abundancia, armonía y paz bajo Dios. Y encontramos a un
Dios que anhela restaurar las cosas también.

Reflexionemos

¿En qué se parecen los consejos de los ancianos y las ancianas tradicionales y
el consejo que da Dios al pueblo de Israel cuando les deja la ley que deben
seguir?

Lee Apocalipsis 21, Levítico 26 y Deuteronomio 28.
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En esta visión de la nueva Jerusalén, encontramos una visión que propone un retorno a
los principios de Israel (y de otros pueblos), un regreso a los orígenes. En el versículo 3
nos dice que Dios pone su carpa entre los pueblos y vive con ellos, mostrando una
comunión restaurada entre el Creador, las personas y la creación. También en el
capítulo encontramos la imagen del río de vida y los árboles que dan vida. Nuestros
pueblos tradicionalmente construimos nuestras habitaciones de los materiales que hay
(como las carpas de los pueblos de Palestina) y dependemos del agua y las plantas en
nuestro entorno. El Creador nos está invitando a retornar.

Encontramos que entre la diversidad de pueblos en nuestro grupo, existe una visión
común de cómo sería ese mundo ideal que soñamos. En su esencia, es un mundo
donde todos podemos vivir en tranquilidad, una tierra sana, fértil y abundante, la cual,
cada uno puede; trabajar, sembrar, cosechar, cazar, recolectar y criar animales para
satisfacer todas las necesidades. Tiene agua pura y aire limpio, no hay enfermedad ni
contaminación. Es un lugar donde también las relaciones están restauradas, donde los
hijos hacen caso a sus padres, las parejas trabajan juntas en armonía y enseñan bien a
sus hijos e hijas, donde no existe la violencia y los conflictos que ahora se ve entre
familias en la comunidad.

Mientras este lugar soñado tiene estas cosas en común, para cada pueblo, la visión de
ese lugar está firmemente ubicado en su territorio. Los Wayuu sueñan una tierra como
la Guajira, los pueblos de la sierra sueñan una tierra serrana y los Ette Ennaka sueñan
una tierra plana con bosque virgen, tal como los hebreos soñaban con un mundo ideal
plantada en el territorio de Israel.

Para algunos pueblos, este mundo ideal es algo que se puede alcanzar en esta vida, si
uno sigue todas las tradiciones. Para otros, como los Ette Ennaka, esta tierra es algo
que existe en la vida después de la muerte.

Reflexionemos

En la biblia también encontramos visiones del gran sueño que tiene el Creador
para su creación. Responda leyendo los pasajes puesto al final de las

preguntas:

¿En qué se parecen las visiones proféticas de la biblia y las visiones de las tradiciones
indígenas sobre el mundo soñado? ¿En qué se diferencian?

Si tanto las personas que siguen a Jesús como las y los mayores tradicionales anhelan
un mundo de paz, plenitud y relaciones rectas e íntegras, ¿es posible encontrar una
forma de dialogar y hasta actuar juntos para caminar hacia ese mundo que
visionamos?
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Lean estos pasajes: Isaías 25:6-9, Isaías 35, Isaías 65:17-25; Joel 3:17-18;
Apocalipsis 21-22:6

La creación buena de Dios

El sueño de Dios para restaurar, reconciliar todas las cosas y el papel de la
iglesia

Algo imposible de ignorar en este encuentro es la forma en la que nuestros mayores
hablan del mundo. Varios aspectos se parecen a los relatos bíblicos y su interpretación
del mundo. Todos están de acuerdo que en el pasado existió un mundo mejor pero que
las acciones de los seres humanos han roto las buenas relaciones y la armonía de la
creación y ahora sueñan con llegar a una tierra donde todas las cosas son nuevas.

Si leemos los relatos de la creación del mundo en Génesis 1 y 2, encontramos que el
Creador lo declaró ¡muy bueno! Sin embargo, el ser humano rompió la armonía al
querer ser, saber y actuar como Dios. Las relaciones entre el ser humano con los seres
creados y con Dios fueron rotas. A partir de esa ruptura, en la historia de la humanidad
vemos al Creador llamando a su pueblo y obrando para restaurar, mientras el ser
humano busca su propio camino que termina fracasando. Aun así, el Creador, a través
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de Jesús está redimiendo, restaurando y reconciliando todas las cosas. Jesús anunció
que el reino de Dios está aquí, que el camino, la verdad y la vida se encuentran en él.

Solo Jesús es la vida ¿pero sus seguidores tienen algún papel en su obra
reconciliadora? ¿O solo tenemos que creer en él y esperar un mundo mejor
después de la muerte?

Leamos y reflexionemos

Lee 2 Corintios 5:17-21. Un embajador es un representante de un gobierno,
habla y actúa para ese gobierno en otro país. Si somos embajadores y
embajadoras de la reconciliación de Dios, ¿cómo debemos actuar frente a las

realidades de conflicto, violencia, deterioro del medio ambiente, la tierra,
contaminación, hambre y otros problemas?

Lee Lucas 3:10-18. ¿Qué acciones son acordes con el arrepentimiento? ¿Si seguimos
a Jesús, cómo debemos actuar en nuestras relaciones?

Lee Efesios 2:8-10. Si bien somos salvos por la gracia del Creador, ¿somos salvos
para qué?

Lee Romanos 12:5; 1 Corintios 12:27; Colosenses 1:18, 24. La comunidad de fe es el
cuerpo de Cristo. ¿Qué implica esto para la forma en que debemos ser en el mundo?

Lee Lucas 4:16-21 y 7:18-23. ¿Cómo Jesús describe su ministerio? Si ahora somos su
cuerpo, ¿qué implica para nuestro ministerio en nuestras comunidades?

Las buenas nuevas, el ser y el hacer en contexto indigena

Al leer nuestro contexto y considerar cómo la comunidad de fe debe ser un agente de
reconciliación que representa el reino de Dios, vemos que como representantes de un
reino diferente nos corresponde a nosotros oponernos a las prácticas que promueven
la muerte y la violencia. Entonces ¿quiénes debemos ser y qué debemos hacer? ¿Qué
tipo de comunidad debemos ser? ¿Qué tipo de líderes debemos cultivar? ¿Cómo lo
vamos a hacer? Debemos preguntarnos estas cosas a la luz de esta consideración:

Para una mujer wayuu madre soltera que no tiene ni agua ni comida para sus
hijos ¿qué es la buena noticia (evangelio) que llevamos? Para un anciano kogi
lamentando la muerte de su lengua y la pérdida de los valores culturales en su
comunidad, ¿qué serían las buenas nuevas? Para una mujer ette ennaka

desplazada por la violencia, ¿qué es la buena noticia?

En un rincón de reflexión durante los días de nuestra reunión consideramos las tres
preguntas para seguir ampliando el tema:
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1) ¿Qué trae conflicto y desarmoniza la comunidad?

2) ¿Qué cosas buenas hay en mi iglesia y comunidad?

3) ¿Qué ideas tenemos para mejorar nuestro territorio?

Nuestras ideas fueron engrosando en una gran kattou (mochila en wayuunaiki). Un
tema que surgió de este ejercicio fue la necesidad de que la iglesia trabaje con la
comunidad. Tanto entre indígenas cristianos y no cristianos vivimos en el mismo
territorio, compartimos los mismos problemas, reconocemos que las cosas no están
bien del todo, pero también reconocemos que hay cosas buenas en nuestras culturas,
lenguas, tierras y tradiciones. Además, compartimos un anhelo para un mundo mejor
con relaciones restauradas entre todas las cosas en la comunidad de creación y con el
Creador. Hemos considerado que hacer comunidad no se trata de que los cristianos
vayan por un lado y que los que no lo son por otro lado. Esas relaciones nos han hecho
mucho daño, a veces los mismos misioneros de afuera han traído esa desunión pero
nosotros como indígenas vemos que esa división nos va a debilitar.

Entre las cosas que identificamos que traen conflicto y rompen el tejido social están
estos factores:
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● El poder y el egoísmo
● La corrupción y pugnas de poder entre los principales líderes
● Las regalías, programas sociales del gobierno y asistencialismo de otros grupos
● Las políticas de las organizaciones indígenas
● Las diferencias en creencias (conflicto interreligioso)
● La lucha entre tener fe en Jesús y tener miedo de las creencias, es decir,

tradiciones antiguas
● Contaminación del medio ambiente
● Falta indagar y conocer mejor las causas del alcoholismo y cómo prevenir
● Visualizarnos y compararnos con los no indígenas dejamos de lado nuestras

propias visiones
● Problemas de tierra
● Hurtos en la comunidad
● Pérdida de la lengua
● Muchos llegan, participan en la iglesia por un tiempo y luego dejan

Mientras algunas de estas cosas son temas para trabajar dentro de la comunidad de fe,
la mayoría son temas que podemos trabajar juntos con otras personas, familias, líderes
y grupos en la comunidad para el bienestar de todos. Entre las cosas buenas que
identificamos, vimos que existen casos donde las iglesias sí tiene una buena
comunicación con las autoridades de la comunidad, enseñan, cuidan de lo que tienen
(incluyendo su territorio, casas, el medio ambiente, y herramientas para el trabajo),
pueden proclamar el mensaje del evangelio, hay colaboración con misioneros e iglesias
no indígenas, participan en trabajos comunitarios y rechazan la violencia. No es así en
todos los casos, pero estos ejemplos sí nos dan esperanza de que se puede forjar
buenas relaciones en la comunidad entre seguidores de Jesús y los demás.

Además de estos ejemplos de buenas relaciones, también se mencionó algunas cosas
que motivan a la gente a acercarse a la iglesia. Observaron que dentro de la
comunidad cristiana muchos indígenas se suman porque ven una comunidad donde
pueden trabajar y congregarse juntos soñando una vida mejor. Juntos buscan dejar
hábitos de muerte como las adicciones y la violencia y buscan cultivar buenos hábitos
como el aseo de la casa, el trabajar para sostener la familia y el servicio a los
necesitados.

Considerando tanto lo bueno como lo malo en nuestras comunidades e iglesias,
pensamos en algunas ideas para mejorar nuestro territorio:

● Practicar el perdón y reconciliarnos.
● Organizar y trabajar en comunidad, dando ejemplo en actividades dentro de la

comunidad.
● Se necesita una conversión general a Dios y un liderazgo cristiano.
● Necesitamos un conocimiento sano de todas las cosas, sobre todo de la

naturaleza.
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● Necesitamos ver y entender mejor nuestro contexto, ser autocríticos.
● Trabajo en equipo, compartir con las madres de los niños.
● No estar peleando con los vecinos por el lindero sino buscar modos de

compartir.
● Cuidar el medio ambiente como obra de nuestro Padre Creador.
● Mejorar las relaciones familiares para que no haya lamentos sino la paz.
● Autosostenibilidad: que nosotros mismos apoyemos la obra de Dios.

Al recorrer las escrituras y también escuchar a nuestros mayores y leer nuestros
contextos estamos confrontados con las preguntas que planteamos arriba:

¿Qué es una buena noticia para nuestros pueblos? ¿Cuál es nuestro papel
como discípulos de Jesús y colaboradores de su misión de reconciliación en
nuestros contextos?

Para nuestras comunidades, la justicia social, la salud pública, la justicia
ambiental, la energía, el agua y la tierra están interconectados y también están
relacionados con nuestra fe. Al considerar nuestros contextos, lo bueno y lo malo,
debemos preguntarnos:
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¿Cómo podemos formar comunidades de fe que honestamente confrontan los
sistemas rotos de este mundo mientras que también nutren formas amorosas
e integrales de ser y construir una comunidad de Dios?

Queremos cultivar un discipulado enraizado en ver y nombrar la opresión y
responder con amor y compasión porque en la vida cristiana la justicia no es solamente
un valor o un ideal sino que es la tela entretejida de nuestras relaciones los unos con
los otros.

Con esto en mente, tenemos que seguir trabajando para soñar un mundo diferente, con
justicia, paz y amor, con relaciones restauradas entre todos los miembros de la
comunidad de creación. El siguiente es una lista de ideas, preguntas, respuestas
prácticas y esperanzas que pensamos juntos y juntas en nuestro encuentro. En base a
estas ideas podemos construir más pensamientos y acciones mientras seguimos
reuniéndonos. Aquí los dividimos en categorías pero es importante reconocer que
estos temas, como nuestras vidas, están íntimamente interrelacionadas. Tenemos que
hacer un trabajo profundo para encontrar las conexiones y para escuchar lo que dice la
Biblia y la comunidad sobre estos temas.

Relaciones con la creación y defensa del territorio

● La basura es un tema para seguir trabajando, reunirnos como iglesia para formar
un equipo de trabajo. Los problemas ambientales. Separar basura y sembrar
árboles.

● Mantener limpio la naturaleza
● Sobre el hambre, debemos sembrar comida.
● Hacer campañas de saneamiento.
● Estar ubicado en alto riesgo por el suelo inclinado, la acción es sembrar árboles

frutales y maderables para prevenir algún desastre.

Necesidades agudas/problemas sociales

● Enfermedad: Los creyentes podemos orar por los enfermos y profundizar como
se puede entender de forma más amplia el tema. Estar sano también es una
forma de estar a salvo.

● La pobreza, ayudando a los necesitados.
● ¿Que hacemos los cristianos frente a la violacion de las niñas en nuestras

comunidades?
● El alcoholismo. Los cristianos debemos orar por ellos y ayudarles a buscar una

salida a los problemas adictivos.
● ¿Qué debemos hacer cuando encontramos personas en riesgo delictivo,

alcoholismo, drogadicción?
● Necesitamos identificar y conocer nuestros derechos y deberes.

La vida en comunidad (política y economía)
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● Debemos ser pacificadores, procurar ser una mano amiga para mi prójimo,
procurar llevar una vida agradable a Dios y ser ejemplo para los demás en la
vida cotidiana.

● Los problemas en nuestra organización. La iglesia debe dar ejemplo de cómo
ser una organización y comunidad.

● Trabajar: Ceremonial, trabajo social, ambiental y relaciones familiares.
● Problemas familiares, hacer consejería y discipulado.
● El robo en la comunidad es un tema a trabajar, pedir a Jesús que cambien y

pedirles a los ladrones que cambien también.
● Ser acorde con lo que enseñamos.
● Cuidarse de la deuda y no prometer a otros, no ser obstáculo para otros.
● Cuidar al matrimonio, a los adultos mayores y a los niños.
● Dialogar, hacer trabajos sociales, identificar riesgos en la comunidad, comprar

terreno para trabajar en comunidad.

La cultura

● Enseñar nuestra lengua.
● Incentivar a los niños a no perder su origen, no olvidarse de quiénes son.

Motivar a la niñez a que no pierda sus raíces.
● Estudiar mejor las creencias de nuestros ancestros.

La iglesia y la vida espiritual

● Enseñar como Jesús enseñó a todas las aldeas.
● Adecuar lugares específicos y asignar personas que tiene vocación (Desarrollo

de liderazgo)
● Buscar tiempo a solas con Dios.
● Necesitamos entendimiento de la palabra.
● Debemos pedir a Dios que nos dé fuerza para demostrar su gloria y que las

comunidades como territorios también den gloria a Dios.
● ¿Que hacemos los cristianos para unirnos a la defensa de los territorios?
● ¿Qué tipo de creyentes y líderes debemos ser?
● La mentira entre los hermanos, tenemos que medir las consecuencias

¿Hacia dónde vamos?

● ¿Qué pienso alcanzar dentro de los próximos cinco años?
● ¿Que quiero que la gente diga de mi y que quiero que diga cuando ya no esté?
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